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PERIÓDICO LIBRE Y DE ACTUALIDADES.

Saldrá cuando plazca á su autor y amanezca de vena.

¿QUÉ SUCEDE?
Apenas habíamos preparado la cama pa

ra el descansa, cuando la desgracia vino á 
tocar nuestras puertas en demanda de auxi
lio, y hénos aquí ya preparados para defen
der otra víctima de la fuerza.

D. Felipe Cruz, reo de á@“*una comida 
á las seis de la tarde,nos ha puesto en 
la necesidad de vestirnos de nuevo para 
dar cuenta á Oaxaca de ese inaudito cri
men que el ingenio hubo de colocar en los 
códigos de la jefatura de Nochixtlan.

Si habíamos de callar cuando un funcio
nario se abalanza al cuello de II. para 
acogotarlo, porque le estorba -en las elec
ciones y porque no se inclina ni dobla la 
rodilla al pasar, bien mereceríamos ser o- 
primidos por el pié que del plato sacase 
cualquier mandón;

La abyección miserable ha sido siempre 
1^ alfombra que pisa la tiranía; el servilis
mo es la muleta en que se apoyan los déspor 
tas para llegar á su fin, y por cierto que no 
aceptaríamos ninguno de les dos papeles.

El C. Cruz felicitaba el cumpleaños de 
uno de sus amigos; se habían reunido allí 
con el mismo objeto muchas señoras, y to
dos comiendo en una mesa, formaban la 
famosa junta conspiradora en que lué sor
prendido aquel.

Por cierto, que nosotros err lugar dol je
fe, nos habríamos tapado la cara con ambas 
manos al ver que nos asustase el ruido de 
unos cubiertos.

Pero ese funcionario de ñLypr temple, 
no se inmuta, saca de enmedio de aquella 
reunión peligrosa á Cruz y lo remite para 
acá, porque pudiera allí conmover á la po
blación.

¡Qué tal! Ya se ve que no era de callar 
tan gran hazaña. ;

------------------♦ ----------- --

SI FUERAMOS GOBIERNO. . . . . .
¡Oh! tal voz haríamos peores cosas que ¡os 

gobiernas anteriores; pero estamos seguros 
de que no cometeríamos el extravío incali
ficable de enajenarnos la voluntad del pueblo, 
solo por hacer éco á los parias que aturden 
con impertinentes aplausos al que manda.

No por extrechar la mano del tío Lerdo 
habíamos de arrojar á la multitud, dándole 
puntapiés; no por imponer un candidato ha
bíamos de abocar nuestros cañones á las 
casillas electorales, ni menos aplaudir á los 
que forman a sablazos un escrutinio.

¡No, mil veces no!
El uso de la fuerza en las elecciones 

seria confesarnos vencidos en el prestigio; 
seria decir al mundo, no podemos nada si
no á golpes y testarazos; no tenemos fuer
za moral y apelamos á la física; nos falla 
influencia decisiva, peto tenemos poder, una 
voluntad de hierro y una maza con que a- 
plastar á nuestros enemigos.

La fuerza interviene seguramente en fa
vor de las minorías que se disputan el triun
fo, porque las mayorías no necesitan auxi
lio y se bastan á sí mismas para triunfar

Nosotros, pues, no confesaríamos nues
tra debilidad apelando á los soldados para 
sor fuertes; no sacrificaríamos el prestigio 
del pueblo al vaiimento de un presidente, 
ni menos retrocederíamos ante un grupo de 
opositores..

Maniatar á un individuo porque presenta 
un candidato, es confesar que puede mas 
que el gobierno que viene á trabajar por el 
suyo.

Si fuéramos gobierno, habríamos excar- 
mentado ya á los jefes que ponen en ri
dículo su autoridad, mirando conspiracio
nes en las convivialidades y soñando pro
nunciamientos con ejércitos de señoras.


